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Las |>rcguntn .>i y las • • e s p i a n s t a . s se dirigirán en cana al Sr. Director de E l . a v e r i g u a d o r , y 
se publicarán inmediatamente pi á juicio del Director se hallan dentro de los limites de este semanario. 
Todas habrán de mandarse lirmadas con el nombre ó iniciales del interesado y las señas de su habitación, 
y se publicarán Armadas ó anónimas , según su deseo. 

P R E C I O S 
DE LA SUSCRICIÜN. 
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Un mes 4 rs. 
Un t r i m e s t r e . . . . 10 
Un número suelto.. 4,50 

Eu provincias 
El mismo precio qne en Ma­

drid, 

А mitad (ie precio para quienes se suscriban, en la-
Administración de EL AVEUKiUAUOIt, pur un aüo' 
adelantado ú ní. ARTK EN ESPAÑA. , 

El pago ha de ser siempre adelantado; de no hacerlo' 
asi, no se serviivín los ¡ledid.is. i 

Se reciben anuncios a medio real linca. ^ 
Toda la correspondencia que no ten;ía relación con; 

las prCBUntas y respuestas se diriRiní al Admlnlslrador; 
So anuncia gratis y se hará articulo blliliográlico de 

loila obra de la cual se remita un ejemplar a esta Ad­
ministración. 

R E D A C C I Ó N 
y ADMmiSTBACION. 
Lope de Vega, 46 y 48, 2.', 

derecha: Adminislrador-
I). Segundo Abadía. 

Se publicaríi todos los do, 
mingos, excepto los meses 
de Julio, Agosto y Setiem­
bre. 

P R E G U N T A S . 

F r a n c i s c o P a c i i e c o . — T e n g o en 
mí poder un poema en verso macarróni­
co manuscr i to que se t i tu la La Machar-
ronea. 

En u n inventario de libros hecho en 
el siglo xvu , se dice que es obra de 
Francisco Pacheco ; y siguiendo esta 
indicación que parece verosímil, habrá 
que atribuirlo al pintor sevillano, á m e ­
nos que parezca otro autor andaluz del 
mismo nombre y apellido y de la m i s ­
m a época. 

Se hacen en el poema cont inuas a lu ­
siones á Cádiz, y lleva clara la fecha 
de 1606, en cuyo tiempo habia muerto 
ya el tío del art is ta, y probablemeníe los 

' otros Pachecos que figuran en el siglo 
anterior con igual nombre. 

¿Hay quién conozca la cuestión y 

quiera ¡lustrarJaL K . 

VIr ia to .—¿Puede la ciencia arqueo­
lógica descubrir de seguro el sitio don­

de murió este general lusi tano? ¿O des­
cubrir inscripciones sepulcrales , etcé­
tera que acrediten y justifiquen lo con­
trario que sobre este part icular dice el 
Abate Far la? Creemos que si . E x h u ­
mación. 

Trujillo. GONZALO CABELLO. 

P r o n u n c i a c i ó n l a t i n a . — ¿ Cómo 
pronunciaban los latinos del t iempo de 
Cicerón las combinaciones: c e , c i , ge , 
g i , gue , g u i , q u e , q u i , gu ', las conso­
nantes repet idas : 11, mm, pp, etc. y l a t 
antes de i y otra vocal? 

¿Qué clase de sonido tenia para ellos 
l a h , por ejemplo en la palabra milii? 

¿Decían como nosotros lo mismo la x 
equivalente á es que á g s ? 

¿Quiénes se aproximan más á a q u e ­
llos en la manera de pronunciar hoy dia 
el latín, los italianos ó los castel lanos? 

Es verdad que hay una obra muy re­
ciente que trata de esta mater ia? 

La Calzada. R , T. 
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N." 8.°] E L A V E E I G U A D O R . ; 

D . J o s é 4>arcía H i d a l g o . — A g r a ­
decería mucho pa ra mi objeto que a l ­
gún curioso lector de E L AVERIGUADOR, 

me dijese si existe y en poder de quién, 
a lgún ejemplar de la « Cartilla de prin-
ì-ìcipios, reglas y ejemplos de diferentes 
iisimetrias del cuerpo humano con varios 
»modos de p in t a r , de la mezcla y com-
Mposicion de las t i n t a s , del método que 
»se debe tener en la enseñanza de este 
»ar te , y del modo de grabar al agua 
«fuerte, con muchas not icias cur iosas 
»de a lgunos ar t i s tas é i lus t res aflciona-
»dos que le precedieron en España :» 
compues ta por el pintor D. José G a r ­
cía Hidalgo, na tura l de Murcia, según 
supone D. Agus t ín Cean Bermudez en 
su Diccionario Histórico de los más ilus­
tres prof esores délas Bellas Artes en Es ­
p a ñ a , al folio 161 y 168 vuel to . 

Murcia. U N AFICIONADO. 

D o n . — D e s d e el s iglo v q u e se e s t a ­
bleció la monarqu ía española , por 
A taú l fo , has ta el xix en que manda 
Doña Isabel I I , noventa y seis monar ­
cas han ocupado el Trono de España y 
de ellos los t re in ta y dos p r ime ros , es 
decir desde Ataúlfo ( 4 1 2 ) , has ta W í t í -
za (712) no usaban el t ra tamiento de 
Don , que los d e m á s , todos han usado. 
¿Por qué es es to? ¿Qué razones hubo 
para llevarlo Don R o d r i g o , el úl t imo 
R e y godo , y pr imero que aparece en la 
his tor ia con este t ra tamiento? 

Badajoz. N . D. P . 

Cori*cii ipondencia d e V c l a z q u e z . 
—Deseo saber si se-conserva en poder 
de a lgún curioso compilador de n o t i ­
cias y objetos a r t í s t i cos , la cor respon­
dencia habida entre el célebre D. Die­
go Velazquez de Silva y su discípulo 
D . Nicolás Villaeis, maest ro de D. José 
García Hidalgo, pues se asegura , y no 
sé con q u é f u n d a m e n t o , que se l l e g a ­

ron á publicar dichas ca r tas , ¿podrán 
existir todavía los au tógrafos? ; Mucho 
aventurar seria el creerlo ! Por lo menos 
en Murcia donde he hecho las más es­
crupulosas pesquisas por encontrar las , 
casi estoy convencido de que no las he de 
ha l la r ; no fundado en lo que dice Cean 
Bermudez de que pudieran hallarse en 
Milan e^i poder de unas sobrinas suyas 
que mandaron un apoderado á recoger la 
herencia y los papeles, porque según do­
cumentos que exis ten en mi poder pa­
saron los bienes vinculados del referi­
do D. Nicolás Villaeis que quedaron 
l ibres al fallecer D. Guido Torríano su 
viznieto , á poder de D. J u a n Gomez 
Falcon por pleito ganado por real eje­
cutor ia en la Chancil ler ia de Granada 
contra el Sr. Marqués de los Llanos y 
la fábrica de la par roquia de San J u a n 
de Murcia en 1767. ¿Podr ían por a lgún 
incidente hal larse en poder de los here­
deros del Sr. Marqués de los Llanos, ó 
quedarían en t re los documentos de la 
casa de Agu i l a r , cuyo últ imo descen­
diente por l ínea rec ta vive hoy en Gra­
nada? F u e r a de que podrían también 
hal larse en Valencia donde viven otros 
par ientes de afinidad de los anter iores . 
Hallazgo seria este muy importante para 
la historia de las a r tes t ra tándose del 
célebre Velazquez , y de que no le r e ­
portaría menos honor á quien dirigía 
sus ca r t as . 

Murcia. U N AFICIONADO. 

Ivas s i e t e m a r a v i l l a s d e l m u n d o . 
— ¿Habrá a lgún curioso suscri tor de 
E L AVERIGUADOR que nos pueda decir 
cuáles fueron , si ya no lo son , estas 
maravi l las? X . 

E l C a r d e n a l D . G a s p a r C e r v a n ­
t e s d e G a e t e . — ¿ T e n d r á l a bondad don 
Teodoro Ibañez , de Tarragona, de de­
cirme si en la nobilísima ciudad que ci-
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to y de donde fué Arzobispo es te i lus t re 
p r inc ipede la Iglesia, existe a lgún tem­
plo en que esté sepultado dicho Carde­
nal ? Le es t imaria infinito la respuesta 
y cua lquier noticia que sobre el caso 
se sirviera darme. íáu muer t e acaeció 
en Tar ragona en 17 de Octubre de 1575. 
Hijo de esta ciudad de Trujillo, honra á 
su palr ia como tantos otros de quienes 
la historia apenas hace mención. 

Trujillo. G. 0 . 

iüii b e n e f i c i o Ù C l a A r q u e o l o g í a . 
—Si a lgún arqueólogo, historiador ó 
cualquiera otra persona apasionada por 
esta c ienc ia , sabe de un libro de an t i ­
güedades impreso en 1670 con el t i tulo 
de Piedras. aras y sepulcros descubier­
tos en Trujillo, escri to por J u a n Perez 
Holquin, y quisiere darme noticia de él, 
seria un favor especialisimo que estima­
rla en lo que vale y me servirla de a u ­
xiliar para la Memoria que estoy esc r i ­
biendo sobre un monumento que existe 
aún intacto en esta ciudad denominado: 
la Torre Julia; cenotafio erigido á Julio 
César. 

Trujillo. G. C. 

C a s t r a J u l i a , ' f u r r i s J u l i a . — ¿ D e 
cuál de estos dos nombres puede der i­
varse el de Trujillo 1 

Trujillo. G. 0 . 

R E S P U E S T A S . 

L a s t r a d u c c i o n e s d e l Q u i j o t e . — 
Col. 3, 39 y 88. 

Después de leer cuanto sobre el p a r ­
t icular dice el Sr. A. debemos repli­
car por nues t ra p a r t e : que en 1867, 
Cuando estábamos en Lisboa, le imoscon 
agradable sorpresa un comunicado en 
La Epoca, Los Sucesos y otros muchos 

periódicos de E s p a ñ a , en el cual el se ­
ñor Thebusen contaba lo que hoy pa­
rece fábula. Coincidió esto con conocer 
nosotros á Mr. Frederic Graef, de Ror-
terdam , quien nos aseguró ser h e r m a ­
no poli t ico del Sr. T h e b u s e n , y haber 
contr ibuido á formar la bibl ioteca Cer­
vantina. Es te señor , al saber nues t ro 
amor por todo lo que se relaciona con 
el Manco de L e p a n t o , nos ofreció su 
amis tad , y la de su señor h e r m a n o , y 
más aún , que nos facilitarla un c a t á l o ­
go razonado y cri t ico sobre todo c u a n ­
to se posee en dicha b ib l io teca , pa ra 
que nosotros comple táramos nues t ros 
estudios sobre las t raducc iones y d e ­
más de las obras de Cervantes . Como 
todo esto se hizo públ ico en t re los es­
pañoles que estábamos en Lisboa, no 
necesito jus t i f i ca r lo , porque pe r so ­
nas de más valor que nosotros se en­
cargarían en otro caso de repet ir cuan­
to decimos más arriba. Ahora bien , si 
no es cierto que exis te la biblioteca 
Cervantina, ni T h e b u s e n , еЛ Sr . Graef 
nos ha engañado, y el señor que inven­
tó el comunicado ha faltado á la verdad, 
,1o cual en ello no le arrendamos la ga ­
nancia porque para todos ambos mere­
cerán el dictado de embusteros . La 

tar je ta del Sr. Graef la mandamos á la 
redacción de esta revista, para que por 
tarjeta conozcan en Madrid á un em-
.brollon. 

Badajoz. N. D. Y P . 

A r m a s d e l íadnjoai .—Col. 37 y 91 . 
Conocemos todo cuan to nos dice el 

Sr. D. F . B. P . y no nos satisface. El 
autor que nos ci ta es uno de esos escr i ­
tores qne escribieron historia poniendo 
mucho de su cosecha , como lo prueba 
el no apoyar en autores conocidos sus 
citas , y el decir cosas t an fuera de ver­
dad como el que Vasco Nuñez de Bal­
boa era de Badajoz , cuando todos los 
his tor iadores ( h a s t a los contempera-

Biblioteca Nacional de España



neos del célebre navegante) , acredi tan 
que nació en Jerez de los Caballeros. 

Más bien nos parece que las an t iguas 
armas de Badajoz serian cambiadas por 
Fel ipe I I , cuando tomó á Por tuga l , 
pues ya los limites de España no eran 
has ta aquel la ciudad y si has ta Lisboa. 
Esto al menos está más en razón direc­
t a en su l ibro , muchas veces leído por 
nosotros. Otros documentos , otros au­
tores, otros hechos es preciso que b u s ­
que el Sr. D. F . B. P . á quien agrade­
cemos que nos i lustre con cuanto sepa. 

Badajoz. N . D. Y P E R E Z . 

R e i n o d e M u r c i a . — N ú m . prospec­
to, pág . 4, col. 2.*—No consta de n in­
gún documento árabe ni crist iano que 
Teodomiro fuese rey, sino conde ó g o ­
bernador de Murcia. Los árabes no con­
sentían reyes en los terr i tor ios que con­
quis taban, pero dejaron á los crist ianos 
de España sus gobernadores , asi como 
sus leyes y su religión , sobre todo en 
aquel las comarcas que se sometieron 
por cap i tu lac ión , y no fueron tomadas 
por fuerza de armas . Esto sucedió con 
el terri torio de Murcia, y la capi tu la­
ción otorgada ante Teodomiro y Abdul-
Ayié, hijo de Muca , fué publ icada por 
Casiri , t . 2.° pág . 106, El error procede 
de que la palabra Mélicque los árabes 
suelen usar para des ignar á Teodomi­
ro , -significa el qne posee, gobierna ó 
manda, y también Rey; pero de la m i s ­
ma manera des ignan al gobernador 
crist iano de Córdoba, al de Mérida y 
de otras poblaciones, que nadie ha sos­
pechado que fuesen reyes . Teodomiro 
fué á Oriente y obtuvo del Califa de 
Damasco la confirmaciondel pac to ajus­
tado con Abdul-Ayis. Su hijo Alhanail-^ 
do le sucedió en el gobierno de ia pro­
vincia , has ta que fué despojado por el 
wal i Abul -Sa ta r . (V. Isidoro de Veja, 
capí tu los 38 y 39.) E. L. A. 

^ B a t a l l a d e C a l a t a ñ a z o r . — N ú ­
mero 4 , col. 5 2 . — No sólo -no está 
plenamente justificado que la ba ta ­
lla de Calatañazor fuese tan glorio­
sa como se c u e n t a , sino que es cosa 
comprobada que Almanzor se murió 
porque le l legó su hora el dia 1 0 de 
Agosto del año 1 0 0 2 , es deci r , mucho 
después de la muer te de los dos reyes 
cr is t ianos á quienes se a t r ibuye esta 
victoria. Los cronistas cr is t ianos con­
temporáneos nada dicen de tal batal la , 
y los que la cuen tan , que son muy pos­
ter iores, incurren en errores y anaero-
nismos de tan to bulto, que no merecen 
fe n inguna . Los autores árabes sólo di­
cen que Almanzor salió de Córdoba en­
fermo, que huyó has ta Nájera sin ha­
llar obstáculo , y que de regreso de su 
expedición falleció t ranqui lamente , des­
pués de haber dado á sus hijos las ins­
t rucciones necesar ias . Si se quieren los 
textos se publ icarán . B. L. A. 

E l a ñ o d e l a s L a n d r e s . — C o l . 5 3 . 
—En un libro muy curioso é interesan­
te , t i tu lado El Crotalon, escrito á me­
diados del siglo XVI que se conserva 
manuscr i to en la biblioteca del señor 
D . P . de Gayangos , y en la del Mar­
qués de la Romana, hoy del Ministerio 
de Fomento , hay un párrafo en el capí­
tu lo 1." ó primer canto del gallo, que 
dice asi : 

«Ya sabrás que aconteció en Casti l la 
una g ran pesti lencia que en un año 
entero y más (al margen : año de 1 5 2 5 ) 
fué perseguido el reino de g ran mor­
t a n d a d , de manera que en n ingún pue­
blo que fuesse de a lgunos vezínos se 
sufría vivir ; porque no se entendía sino 
en en ter rar muer tos desde que amane­
cía has ta en gran pieza de la noche, 
que ,se recogían los hombres á descan­
sar . Era la enfermedad un género de 
postema nacida en las i n g l e s , sobacos 
ó g a r g a n t a , á la cual l lamaban Unire, 
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de la cual en siendo her idos , sucedía 
una terr ible c a l e n t u r a , y dentro de 
veynte y qua t ro horas her ía la pos tema 
en el coracjon , y era c ier ta la mue r t e . 
Convenia hu i r de conuersacion y com­
pañía porque era mal con tag ioso , que 
luego se pegaba si habia ayun tamien to 
de g e n t e s , y assi hu ian los ricos que 
podían de los g randes pueblos á las 
pequeñas aldeas , q u e menos gente y 
congregación hubiesse , y después se 
defendía la ent rada de los que viniessen 
de fuera , con temor q u e t rayendo con­
sigo el m a l , corrompiesse y contami­
nasse el pueblo , y ansí acontec ía que 
el que no salía t emprano de la ciudad 
j u n t a m e n t e con s u s alhajas y hazien-
das, si acaso saliesse algo tarde , quan­
do ya estaba encendida la pest i lencia , 
andaua vagando por los campos , por­
q u e no lo quer ían acoger en par te a l ­
g u n a ; por lo qual sucedía morir por 
a h í , por mala provision , de hambre y 
miseria, corridos y desconsolados; y lo 
que más era de llorar, que pues tos en la 
necesidad los padres, hu ian dellos los hi­
j o s con la mayor crueldad del m u n d o , y 
por el semejante huian dellos los padres 
por escapar cada eual con la vida. Y 
sucedía que por hui r los sacerdotes el 
peligro de la pest i lencia, no habia quien 
confesasse ni adminis t rasse los sacra­
mentos , de manera que todo; morian 
sin el los; y en el entierro , ó quedaban 
sin sepul tura , ó se echauan veinte p e r ­
sonas en una . Era en suma la más tra­
bajada y miserable vida y infeliz que 
n inguna lengua ni p luma puede escr i ­
bir ni encarecer .» Б . L . A. 

I l o e t o n i mos to .—Col . 84.—Creo 
que esta frase no es más que una cor­
rupción del oxte ni moxte es tampado á 
la pág . 497 de la décima edición del 
Diccionario de la lengua caslellana, por 
la Academia española . 

P resumo que el significado, e t imolo­

gía y or igen de estas voces, se funda en 
diversos metaplasmos. 

La frase OIGA VUESTHA MERCED, es igual 
á las s iguientes: 

Oiga mesa merced. Oiga nsarcé. Oiga 
usted. Oiga-ste, Oxte. 

La frase MmE VUESTRA MERCED l lega á 
conver t i rse s iguiendo las an tedichas 
graduaciones en : 

Mir-usté. Mi-usté. Moxte. 
Tenemos pues que no decir oxte ni 

moxte equivale a n o habla r lo menos que 
se puede hab la r : á no decir una pa la ­
bra , á no desplegar los lab ios , como 
dice el citado Diccionario: á no pronun­
ciar siquiera la sencil la locución de oiga 
usted ó mire usted. 

Esto es lo que me ocurre contes tar á 
la p r e g u n t a que se hace en E L A V E R I ­

GUADOR ; reproduciendo lo que publ iqué 
en un periódico de Madrid el año de 
1857 al explicar varios refranes y lo­
cuciones : si mi opinion no satisface, 
re t i ra cuanto deja dicho y se va sin 
decir oxte ni moxte. 

Medina Sidonia. M . D R O A P . 

B E L L A S A R T E S . 

Ha sido nombrado miembro de la 
real Academia de Ciencias de Lisboa, 
una de las Sociedades más respetables 
de Por tuga l , nuest ro apreciable colabo­
rador el Sr. D. Nicolás Diaz y Pérez . 
Le damos por ello la enhorabuena . 

LA CUESTIÓN BENIVIENI . — Como cada 
dia ofrece mayor interés la Cuestión Be­
nivieni, queremos que nues t ros l e c t o ­
res conozcan todo lo que sobre ella se 
escribe en Par ís . Hé aquí pues un a r ­
t ícu lo pulTlicado en el periódico La Pa­
trie y suscr i to por el escultor estatuario 

I Mr. L e q u e s n e . 
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1231 124 j 
"Muchos periódicos han publicado 

una correspondencia i tal iana en la cual 
se niega la autent ic idad de un busto de 
barro cocido , comprado por la d i rec ­
ción de los Museos imperiales en la 
venta de objetos de ar te de Mr. de No­
l ivós , hoy dia expuesto aquel busto en 
una de las salas del Renacimiento en 
el Museo del L o u v r e . 

Despréndese de esta correspondencia 
que el busto , no es del siglo x v i , sino 
obra de un ar t i s ta contemporáneo que 
aún v ive , y que fué mandado hacer , no 
h á muchos a ñ o s , por un tal F reppa de 
F l o r e n c i a , comerciante de an t igüeda ­
des falsiflcadas , á un Mr. Bas t ianin i , 
qu ien senci l lamente re t ra tó en barro á 
un trabajador de la fábrica de tabacos, 
á quien disfrazó vistiéndole á la a n t i ­
g u a : así lo a tes t iguan los obreros sus 
compañeros , y asi lo ju ra Mr. Freppa . 

Todo esto es un embuste , y en nom­
bre del ar te , que me honro de seguir , 
vengo á tomar parte en el asun to , ha­
ciendo a lgunas reflexiones que estos 
hechos me han sugerido y á expoBer las 
pruebas de su falsedad. 

P r imeramente ¿ se debe dar entera fe 
á la afirmación de Mr. F reppa? En 
cuan to á los trabajadores hubiera 
sido de buen gus to no haberlos m e z ­
clado en una cuest ión de arte. Pueden 
muy bien afirmar que Mr. Bastianini ha 
modelado el busto de uno de ellos: has­
t a aquí nada hay que choque : pero que 
a t e s t i g ü e n que el ta l busto es el m i s ­
mo que hoy guarda el Museo del L o u ­
vre, es ya pasar de lo licito. Y aun cuan­
do fuese posible que uno de los t raba­
j adores se pareciese al busto ¿qué p r o ­
baria esto? ¿No hal lamos todos los dias 
en las calles de Roma re t ra tos vivos de 
Lucio V e r o , de Trajano y de otros p e r ­
sonajes de la Roma a n t i g u a ? ¿ L o s ac ­
tuales florentinos no son hijos de los 
ant iguos ? Y á propósito de esta p re ten­
dida semejanza , ha acontecido u n he ­
cho solo, que caracteriza toda La cues­

tión Benivieni. La administración, que 
quiere siempre la verdad, ha pedido la 
fotografía del obrero re t ra tado , y se ha 
hallado con que este desgrac iado , que 
según decían los periódicos, se pasea­
ba todos los dias tomando el sol en 
L o r g n a n o , habia muer to hace ya dos 
años. ¿Habría vivido? Pero dejemos es-r 
to y pasemos á lo grave de la cuest ión. 

Para hacer un bus to en barro cocido 
se emplean dos procedimientos. El p r i ­
mero consis te en amontonar el barro, 
con el mayor hueco interior posible y 
bosquejarlo y formarlo con la m a n o ; á 
esto se llama modelar . El segundo pro­
cedimiento y el más usado y del que se 
servían los an t iguos es hacer á molde 
perdido un modelo en yeso , y de este 
modelo hacer un molde de p iezas , s u ­
je tas todas por otras dos ó t res mayores 
y sobrepues tas á ellas que se l laman 
madre-formas. Dent ro de este molde se 
pone el barro con la mano á a p r e t o n e s , 
se separan luego u n a á una todas las 
piezas del molde y queda el bus to en 
ba r ro , en disposición de repasar lo y 
luego después cocerlo en el horno . 

Sí la arcil la es de todas las t ierras la 
que mejor se pres ta para falsificar, es 
también la que refleja mejor el secreto 
de la fabricación. Examinando con aten­
ción el busto del Louvre , se ve claramen­
te que ha sido hecho por el segundo 
procedimiento ó sea estampado. Puede el 
que quiera convencerse por sí mismo, 
ver en el bus to las m u c h a s indicacio­
nes que lo a t e s t iguan . Se nota sobre 
las espaldas y detrás del cuello la re­
baba formada por la unión de dos pie­
zas del molde: en el pelo se reconocen 
las mater ias grasas duras para facil i­
tar el despegamiento xle las piezas del 
molde. En un mechón colocado al lado 
derecho, la t i e r ra ha sido mal liada, 
se ha caido un pedac i to , y sobre la pas -
ta que queda se ven aún impresas las 
rayas que forma la piel del dedo al em­
pujar el b a r r o : e a fin, en el inter ior 
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basta una sola ojeada para conocer el 

procedimiento indicado.;) 

(Concluirá en el número próximo.) 

C U R I O S I D A D E S . 

L A FUNDACIÓN DEL MONESTERIO DE SANT 

HIEUONIMO DE J U S T E . 

Para principio de lo cual es de 
saber como parezen por las escri­
turas antiguas y auténticas de la 
fundación deste monesterio de 
Juste que los bienaventurados 
santos según se cree y denotes 
religiosos, primeros fundadores 
de este dicho monesterio, Juan de 
Robledillo y Juan de Plaça y 
Juan de Toledo y Andrés inespi-
rados diuinamente se apartaron 
del mundo á seruir á Dios á una 
montaña espesa que era en este 
lugar de Juste que se llamaba 
Aluenero del Agorador, comen-
caron á edificar una hermita en 
nombre y reuerencia del primer 
hermitaño Sant Pablo, junto con 
una viña de Sancho minz de 
ï'uacos, la qual don en pura y li-
n-e donación á los dichos santos 
hombres ; é después se plantó el 
castañar que agora está encima 
de la portería, é fundado aquí su 
asiento en el año de mili é qua-
trocientos en nuebe, á instancia 
y suplicación del muy escalare-
cido señor el infante don Fernan­
do Regente de Castilla. El Papa 
bendito uj. de bien auenturada 
memoria les d i o licencia para 
edeñcar monesterio de nra. orden 
de Sant hierónimo, y porque lo 
que mucho á de durar quiere re­
cio y firme el cimiento, á éste 
santo edefiçio no le fallecieron 
contrauersías y aduersidades, con 
los golpes délas quales contra­
riedades mas se afirmasê^tt fuu-. 

damento assi como esta carta del 
muy escal arecido infante lo reza 
y declara. 

(Se continuará.) 

A N U N C I O S . 

RUDIMENTOS 

D E A R Q U E O L O G Í A S A G R A D A , 

POR D. JOSÉ VILLA-AMIL Y CASTRO. 

Académico correspondiente de la Real de la Historia. 

Lu¿o. Imp. de Soto Freiré. 

D E S C R I P C I Ó N 

H I S T Ó R I C O A R T I S T I C O A R Q U E O L Ó G I C A 

DE LA 

C A T E D R A L D E S A N T I A G O 

P OR D. JOSÉ VILLA-AMIL Y CASTRO. 

Académico correspondiente de la Real de la Historia. 

LUGO, 1866. 

Ambos libros de m u c h o interés é im­
portancia para el conocimiento de las 
ar tes españolas , son obras m u y r eco -
mendab es que debe poseer todo ansioso 
y aficionado. 

Ambos se venden á m u y módico p r e ­
cio en la l ibrería de la viuda é hijos de 
Cuesta . 

F I L Ó S O F O S E S P A Ñ O L E S . 

OBRAS 

DE OLIVA SABUCO DE NANTES 
ESCRITORA DEL SIGLO XVI. 

P O R D . JULIÁN SÁNCHEZ R U A N O . 

Este opúsculo es un juicio critico no 
solamente de los notables escri tos de 
esta autt)ra, sino de la época toda en 
que vivio, bajo el pun to de vista de la 
filosofía. 

Véndese á 4 rs . en Madrid, l ibrería de 
Duran , y en Sa lamanca en la de Cerezo 
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EL A R T E EN E S P A Ñ A , 

R E V I S T A M E N S U A L D E L A R T E Y D E S U H I S T O R I A , 

F U N D A D A E N 1862. 

A N O S É T I M O . 

DIRECTOR Y PROPIETARIO : D. G. C R U Z A D A V I L L A A M I L . 
Perióflico de bellas artes, con grandes láminas sueltas, especialmente consagrado á ia 

propagación y estudio del arte español, bajo todas sus manifestaciones y en todas sus épo­
cas. Se publica un mimerò al m e s . Cada número se compone de 36 á 68 páginas de impre 
sion, comprendidos E L A R T E y su B I B L I O T E C A , y además una gran lámina suelta gra­
bada al buril ó al agua fuerte, litografiada ó cromolitograliada.—El texto contiene los gra­
bados intercalados que necesite.—CnNuicioNEs UE LA SCSCRICION Á E L A R T E E N E S P A Ñ A . 

— La suscrieion se liace por triuiostres ó por años adelantados.—Precio del trimestre en 
Madrid, © O rs .— Id . id. en provincias, O S . — P o r un año adelantado en Madrid, baciendo 
la suscrieion en la Adrainistraciun del periódico, S O O r s . — E u provincias, id., id.. 2 2 a : . 

Forma parte de esta revista la BIBLIOTECA de E L A R T E ElV E S P A Ñ A , colección de 
libros españoles, que tratan principalmente de Bellas Artes, inéditos unos, rarísimos otros. 

LIBROS PUBLICADOS. — DIÁLOGOS D E LA P I S T U R A , por Vicente Carducha, con once l.-iminas.— 

Precio para los suscri tores A E l . - 4 I I X E que deseen más ejemplares que el de la suscr ie ion , O O 

r e a l e s ; para los no siisQritores, * 0 © rs. 

A R T E D E LA P I N T U R A , por Francisco Pacheco, dos tomos.—Para los suscr i tores « O O rs . , para 
os n o suscritoi-es t o o . 

LIBROS EN PUBLICACIÓN. — C A R P I N T E R Í A D E LO BLANCO Y T R A T A D O D E A L A R I F E S , por Diego 

Lopez Arenas, tercera ed ie ioa , anotada y g lo sada por D . E. d e Mariátegui , Capitan de I n g e n i e r o s . 

P A C H E C O : su VIDA Y SUS OBRAS por D. José María Asensio. 

P U N T O S D E S Ü S C R I C I O N . — E n ¡a Redacción y Aduiinistracion , calle de Lope de Vega, 4 6 

y 48, segundo, derecba, y en las librerías de Duran, carrera de San Gerónimo; Baüly-
BaiUiere, plazuela del Príncipe Alfonso; Viuda é hijos de Cuesta, calle de Carretas, y 
Lopest D. Leocadio, calle del Carmen. 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R T I C U L A R 

S E LA ADMIINISTRAGION DE EL AVERIGUADOR. 
-i 

Almería. —D. M. R. de V. Recibidos los sellos. i 
Barcelona.— D. R. M. ídem ídeni. ' 
Badajoz. —D. F. B. S. Sírvase V. pagar al Sr. D. N. D. P. 
Cádiz. — D. J. M. C. Recibido el importe de un semestre. 
Criptana. — D. A. de P. ídem de un trimestre. 
Granada. — Sr. С. Dígnese V. pagar al Sr. Xstudillo. 
ídem. —i). T. A. ídem remitir lo que haya recaudado por Buscriciones. 
Leon.—D. P. F . B. deS . Recibido el importe de un trimestre. 
Medina Sidonia. — D. M. P. F . ídem de un semestre. 
Idem—D. J. M. B. y P. ídem de un trimestre. 
Mondoñedo. — D . J. V. y C. Cobrado un trimestre de Cuesta y remitidos los cuatro pri­

meros pliegos del Arenas. 

Editor responsable, D . Aniceto Hidalgo. Madrid, Imp. de M. Galiano, Ministerios, i . 
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